Intervención de la Ilma. Sra. Reyes Berruezo Albéniz,  consejera de Bienestar Social, Deporte y Juventud, con motivo de la entrega del II Premio Internacional “Navarra” a la Solidaridad a lla Congregación de Misioneras de la Caridad

LAUDATIO DE LA CONGREGACIÓN DE LAS MISIONERAS DE LA CARIDAD
Hermanas Nírmala, Mary France, Patrick y Teena María; 

Excmo. Sr. Presidente del Gobierno de Navarra, 

Sr. Presidente de Caja Laboral, 

Sr. Arzobispo de Pamplona, 

Autoridades, Señoras y Señores.

 Tengo el gran honor de poder compartir con todos ustedes este acto solemne, y expresar en nombre del Jurado, que ha otorgado el II premio Internacional “Navarra” a la Solidaridad a las Misioneras de la Caridad, nuestra admiración y gratitud a esta Congregación fundada por la Madre Teresa de Calcuta., muy pronto Beata Teresa de Calcuta.

Cuando el Jurado optó por esta candidatura, valoró especialmente el compromiso de estas Hermanas con los más pobres de entre los pobres. Hoy son aproximadamente 4.700 religiosas y novicias repartidas en 710 casas distribuidas en más de 130 países. Su presencia en todos ellos está marcada por sus valores de solidaridad, compromiso y amor hacia aquellas personas que se encuentran viviendo bajo condiciones indignas del ser humano. Pero además, quiero resaltar la extraordinaria capacidad de todas ellas de ponerse en lugar de quienes sufren y de defender la dignidad de estas mismas personas.

Gonxha Agnes nació, la menor de los hermanos, en agosto de 1910 en Skopje, en el corazón  los Balcanes. La repentina muerte de su padre, cuando ella tenía 8 años, dejó a la familia en apuros económicos

Diez años después, Gonxha dejó su casa para ingresar en el Instituto de la Bienaventurada Virgen María, conocido como Hermanas de Loreto, en Irlanda. Allí recibió el nombre de Hermana María Teresa. En el mes de diciembre de 1928 inició su viaje hacia India, llegando a Calcuta el 6 de enero de 1929. Después de profesar sus primeros votos en mayo de 1931, fue destinada a la comunidad de Loreto Entally en Calcuta, donde enseñó en la Escuela para chicas St. Mary. El 24 de mayo de 1937 hizo su profesión perpetua momento desde el cual se la llamó Madre Teresa. Continuó enseñando en St. Mary y llegó a ser directora del centro en 1944. 

Dos años más tarde, durante un viaje de Calcuta a Darjeeling para realizar su retiro anual, Madre Teresa recibió su “inspiración,” lo que ella llamaría su “llamada dentro de la llamada”. El 17 de agosto de 1948 se vistió por primera vez con el sari blanco orlado de azul y, dejando tras de sí las puertas del convento de Loreto, entró, como dicen sus biógrafos, en el mundo de los pobres. Desde ese momento la atención, el cuidado y la ayuda a los más necesitados centró su vida y la de la Congregación que en esos años fundó, primero en Calcuta y después en otras partes de la India. 

El Decreto de Alabanza, concedido por el Papa Pablo VI a la Congregación en febrero de 1965, animó a Madre Teresa a abrir una casa en Venezuela. Ésta fue seguida rápidamente por las fundaciones de Roma y Tanzania, y sucesivamente en todos los continentes. De este modo su labor de educación de menores abandonados, de atención a enfermos de lepra, ancianos sin techo, a personas que padecen SIDA se ha extendido por  todo el mundo.

Para mejor responder a las necesidades físicas y espirituales de los pobres, Madre Teresa fundó, además, los Hermanos Misioneros de la Caridad en 1963, en 1976 la rama contemplativa de las Hermanas, en 1979 los Hermanos Contemplativos, y en 1984 los Padres Misioneros de la Caridad. Creó asimismo los Colaboradores de Madre Teresa y los Colaboradores Enfermos y Sufrientes, personas de distintas creencias y nacionalidades con los cuales compartió su espiritualidad y atención a los más pobres. Este espíritu inspiró posteriormente a los Misioneros Laicos de la Caridad.

 En 1962 el Gobierno de la India le otorgó el Premio Indio Padmashri, en 1979 recibe el Premio Nobel de la Paz., y en 1992 el premio de la Paz y la Educación de la UNESCO.

Tras su muerte, el 5 de septiembre de 1997, el Gobierno de India celebró en su honor un funeral de Estado y su cuerpo fue enterrado en la Casa Madre de las Misioneras de la Caridad.

Unos meses antes, otra extraordinaria mujer sucede a la Madre Teresa como superiora de las Misioneras de la Caridad. En Duranda, pequeño pueblo del Estado de Bihar, cercano a su capital Ranchi y distante a unos 300 kilómetros de Calcuta, nace el 23 de julio de 1934 Kusum Joshi en el seno de una familia de origen nepalí. La pequeña Kusum y sus nueve hermanos menores son educados en los valores tradicionales del hinduismo y en la admiración por el espíritu de Mahatma Gandhi.

En 1951 deja su pueblo natal para estudiar en un colegio católico el primer grado de ciencias políticas, y años mas tarde terrminará los estudios de derecho. 

Kusun había tenido la oportunidad de viajar por toda la India con sus padres y pudo ver la pobreza en la que vivían millones de personas. Durante su época de estudiante  entra en contacto con la Madre Teresa, quien le invita a visitar Calcuta, y el 24 de mayo de 1958 se une a las Misioneras de la Caridad, con el nombre de MARÍA NÍRMALA, que  significa “Pureza”, “Inmaculada”.

Con el primer grupo de misioneras que llegaba a Venezuela llegó la Hermana Nirmala; quien más tarde formaría parte también de otras nuevas misiones fuera de la India. 

Tal vez el hecho más significativo de su participación en el seno de la Congregación ha sido su papel primordial en la rama contemplativa de las Misioneras de la Caridad, de modo que a la amplia labor en favor de los más necesitados se suma el profundo sentido espiritual de esta vocación.

Hoy tenemos la  dicha de tenerla entre nosotros

Muchas gracias. 
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